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EXPO !ClONES 

O,/..... I:A EXPOSICION RETROSPECTIVA DE DIAZ VARGAS ~ 

Escribe: F. Gil Tovar 

Miguel Díaz Varga fue uno de e os pintores honrados que 
rellenaron -si bien no nutrieron- la pequeña historia del Arte 
nacional en e te siglo. Bogotano, nacido en 1886 y muerto en 
1956, di cípulo en sus principios de aquel maestro del impresio­
nismo que fue André de Santamaría y formado má tarde en 
lVIadrid, de donde regrl!~Ó para ocupar pue to eminentes en la 
vida artí tica colombiana. Díaz Varga pintó paisajes, bode­
gones y escenas del "folklore" del país, como era lo obligado 
para la temática de los naturalista académicos de su genera­
ción. 

Cultivando virtuosamente aquellos reflejos del siglo XIX 
en el nuestro, el pintor bogotano aprendió lo que le enseñaron 
en una Academia que no tenía más mi ión -ni meno - que 
enseñar todo los aspectos formale previamente formulados pa­
ra captar lo mejor posible las calidade epidérmicas del mundo 
objetivo. De estas fábricas de producir técnico de la Pintura 
alían quienes aspiraban a "pintar bien ' entendiendo la pintura 

como un bello oficio al margen de cualquier formulación estética 
distinta de la triunfante desde que los Carracci, los primero 
que fundaron una Academia de Pintura les decían a sus alum­
nos boloñese aquello de "lo mejor de cada maestro sin olvidar 
que el primer mae tro es la Naturaleza". 

Hoy, aquella e tética no atisface a lo espíritu actuale . 
Ni el contenido ni la forma que e han originado tra la util 
decrepitud del na turali m o decretada por los impresioni tas tie­
nen ya nada que ver con la pintura académica. Pero no por e o 
parece del todo justo apreciar debidamente lo valores de que 
hacían gala quienes se enfrentaban con la Naturaleza pumilde-
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ment , con iderándola irr emplazable aún por el e píritu huma­
no. La conqui ta difícil que con tituyen la I-Ii toria de la 
Pintura d d el R na imi nto ha ta l iglo a ado, tran for­
mada en rec ta ma no por llo conv rtida n facilidad para 
qui ne d bían mp zar por lo má 1 m ntal, on lo valore 
ele una obra 1 acad mia naturali ta como la d íaz Varga : 
colT cc1on n 1 ibujo rzo , luc , m dia tinta , transpa­
r ncia , claro curo , 1 r I ectiva , compo ición egún los cáno­
nes, calidade ... 

E todo lo que d be p dir e a un naturali ta y no e poco 
e con id ra que xi ten para con tatar todos e o alores, 

nom r on1 V lá u z, Ru n · Zur rán, aravaggio, lo 
arracci, Van Di k Tirziano Ti p lo H bb ma v en fin, toda 
a enorm t oría el grande n1ae tro 1 ) lo no m no temibl 

grand -p qu ño ma tro del virtuo i mo pictórico, de e ca o 
e píritu p ro de granel calidad material que con tituyen ejér-
cito mu) r p table n lo que a oficio e r fiere. 

Si un 1 intor d t nd ncia actual t u\ ·¡ ra que acometer u 
obra con cin u nta Pica o tra d í i\ r o d ntro d una 
calidad óptima común y ma tro de mil manera y uge tione 
di tinta , quedaría in duda mucho má chico de lo que realmen­
t pudiera erl ant la po ibilidad d v r comparada u obra con 
la de tanto granel . E to vi ne a r lo que valoriza en gran 
parte a lo pintor naturali ta , 'i to hoy último n la fila 
de ciento d nombr ya in uperable en u t rreno. E claro 
qu los mode te ) bu n pintore d l naturali mo en nue tro 
iglo nunca ent ndieran qu u mi ión era uperar a Velá quezl 

a Tiziano, o a Rub n 1 ino que lo correcto y lo irremediable para 
ello era seguir lo má d centemente po ible el camino que aqué-
llos habían trazado: " i lo egipcio e ocuparon durante mile 
de año en rep tir la mi ma fórmula porque eran buena , por 
qué he m o de hacer lo contrario?". 

Díaz Varga , ituado n e t rreno como tánto otros, no­
ble y encillamente, pintó lo que veía lo mejor que pudo y no 
hay por qué m ar e ahora lo cabello por el hecho de que u 
buen oficio de pintar tuvi ra al margen de lo que ya entonce~ 
gu taban llamar alguno "l'art vivant". 

Lo mejor para nu e tro gu to y dentro de lo valore exigi­
bles a todo naturalista, f ueron us bodegones y algunos retratos. 
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Entr lo último , en u xpo ición retro pectiva celebrada en 
la Bi li t ca "Lui -Angel Arango" reci nt mente, figuró una 
'1\tluj r d 1 collar' muy not bl m nte pintada y olo r u Ita 

n lo r cur o académico nece ario , in echar mano a toda 
la g ma d 1 · m,, abido .. De de l r cur o al truco, en art , 
he una d ' bil front r · y a fue la que no atravesó Migu 

íaz Varga en e te buen retrato. 

onvi ne qu , de vez en vez, la ala bogotanas pre enten 
la obra d un pintor de lo que mucho llaman d pectivamente 
' académico ', tan ex ce ivamente exaltado hace unos año como 
d nigrado ahora. Y conviene, para que mucho jóvene , envuel­
to· en la marai1a formalista o teorizante, no olviden lo que el 
Arte tiene también de buen oficio. 
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